
Hoy estamos en Levítico 26, El SEGUND al ÚLTIMO capítulo de Levítico.  

Ahora, mientras profundizamos, permítanme explicar un par de razones por las que hemos realizado este 
estudio. 

1.	 No creo que sea útil cuando tenemos libros de la Biblia que evitamos porque los malinterpretamos. 
Eso no es bueno para nuestra fe. 

2.	No me gusta cuando las personas luchan por poner fe en Jesús, debido a algo que leen en la Biblia. 
Por eso quiero explicar esto. 

3.	Finalmente, creo que Levítico es un libro hermoso que funciona como una llave que abre muchas 
OTRAS cosas hermosas en la Biblia.  

Pero dicho esto, al igual que otras cosas en la Biblia, hay cosas aquí que, si se sacan de contexto, pueden 
socavar la fe real o la fe verdadera. Y el texto de hoy puede hacer exactamente eso. 

Hay una idea, o una forma de pensar, sobre la vida y especialmente la vida con Dios, que es común y 
omnipresente, y está mal. Y pasajes como este que apoyan este pensamiento.  

Pero esto fue escrito para un grupo específico de personas, en un momento histórico específico.  

Por lo tanto, nuestro desafío es clasificar qué se aplica a ellos y qué se aplica a nosotros. Tenemos que 
hacer algunas preguntas.  

Tenemos que dar un paso atrás y decir: “¿Qué principios GENERALES aprendo acerca de Dios en este 
pasaje?”  ¿Qué hay aquí para ellos y qué hay aquí para mí?  Y hemos dejado que la Biblia interprete la 
Biblia. ¿Qué dicen OTRAS cosas sobre esto?  

Entonces, con eso, leamos el versículo 1 de Levítico 26:  

Levítico 26: 1–13   No haréis para vosotros ídolos, ni escultura, ni os levantaréis estatua, ni pondréis 
en vuestra tierra piedra pintada para inclinaros a ella; porque yo soy Jehová vuestro Dios. 2 Guardad 
mis días de reposo,[a] y tened en reverencia mi santuario. Yo Jehová. 3 Si anduviereis en mis decretos 
y guardareis mis mandamientos, y los pusiereis por obra, 4 yo daré vuestra lluvia en su tiempo, y la 
tierra rendirá sus productos, y el árbol del campo dará su fruto. 5 Vuestra trilla alcanzará a la vendimia, 
y la vendimia alcanzará a la sementera, y comeréis vuestro pan hasta saciaros, y habitaréis seguros 
en vuestra tierra. 6 Y yo daré paz en la tierra, y dormiréis, y no habrá quien os espante; y haré quitar 
de vuestra tierra las malas bestias, y la espada no pasará por vuestro país. 7 Y perseguiréis a vuestros 
enemigos, y caerán a espada delante de vosotros. 8 Cinco de vosotros perseguirán a ciento, y ciento 
de vosotros perseguirán a diez mil, y vuestros enemigos caerán a filo de espada delante de vosotros. 9 
Porque yo me volveré a vosotros, y os haré crecer, y os multiplicaré, y afirmaré mi pacto con vosotros. 
10 Comeréis lo añejo de mucho tiempo, y pondréis fuera lo añejo para guardar lo nuevo. 11 Y pondré 
mi morada en medio de vosotros, y mi alma no os abominará; 12 y andaré entre vosotros, y yo seré 
vuestro Dios, y vosotros seréis mi pueblo. 13 Yo Jehová vuestro Dios, que os saqué de la tierra de 
Egipto, para que no fueseis sus siervos, y rompí las coyundas de vuestro yugo, y os he hecho andar con 
el rostro erguido. 
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Observe las promesas.  

•	 Versículo 4. Promesa de lluvia.  
•	 Versículo 6. Paz en la tierra. 
•	 Versículo 7. Victoria militar.  
•	 Versículo 9. Aumentaré su número. Bebés. Muchos de ellos.  
•	 Versículo 10. Prosperidad: la comida de los últimos años todavía se comerá, cuando la comida de 
este año llegue.

Pasajes como este plantean todo tipo de preguntas.  

Y me pongo un poco nervioso por esto, porque hay personas que usan versículos como estos para decir 
esto así:  

“Si sigue a Dios y hace lo que él quiere, obtendrá lo que quiere”.  

•	 Como una linda casa 
•	 Un lindo auto 
•	 Dinero en el banco  
•	 Salud para su familia  
•	 Usted gana
•	 Esa es la idea 

De hecho, pasajes como éste se utilizan con frecuencia para reforzar la idea de que se supone que la vida 
es cómoda. Que se supone que la vida debe ser como la planeamos. Que el consuelo y el placer son los 
objetivos principales del plan de Dios para nuestras vidas.  

Pero déjeme hacerle una pregunta rápida: ¿Ha sido esa su experiencia? ¿Es eso lo que ha descubierto? 
Hay algo de pensamiento erróneo en esto, ¿no es así?, para ser genuinamente VERDADERO a la palabra 
de Dios, usted tiene que mirar TODA la palabra de Dios.  

Y, cuando hace eso, se encuentra con pasajes que pintan un cuadro diferente, o le obligan a sacar 
conclusiones diferentes a las que acabo de mencionar.  

Por ejemplo, hay un lugar en Santiago donde habla sobre las pruebas que enfrentan las personas y cómo 
nos moldean. O cuando mira la vida del apóstol Pablo y parece que cuanto más obedecía a Dios, más 
dificultades encontraba.  

Entonces, basado en eso, tienes que sacar un par de conclusiones sobre lo que está sucediendo en 
Levítico. Número uno: Dios le está hablando a un grupo específico de personas, en un lugar específico y 
en un momento específico, y la forma en que se relaciona con ellos es diciendo: “Te bendeciré y te haré 
cosas maravillosas, y te voy a dar más de lo que puedes manejar, para que el resto del mundo vea que yo 
soy el único Dios verdadero “. Esto es algo específico que Dios está haciendo en ese momento.  

Por cierto, hay numerosos lugares donde vemos a Dios hacer, decir cosas o prometer cosas, que están 
destinadas a un pueblo específico, en un momento específico, en un lugar específico.Pero eso no significa 
que cerremos el libro y sigamos adelante. 

Porque hay cosas aquí que se aplican específicamente a personas como nosotros, que viven en un 
tiempo como el nuestro, en un lugar como este: Por ejemplo, uno que quiero ver es el versículo 12. 

Levítico 26:12   Y andaré entre ustedes y seré su Dios, y ustedes serán mi pueblo.    

Entonces, si pudieras resumir todo esto, Dios dice: “Obedéceme. Haz lo que te pido. Vives como yo creé 
y te conecté, y te moldeé para vivir, entonces CAMINARÉ entre ti y seré tu Dios “.  

Una imagen interesante. De todas las imágenes que Dios pudo elegir, elige caminar. En ese entonces 
caminaban a todas partes. No había autos, y ciertamente no había súper. Así que caminar era la cosa.  

Lo que significa que Dios elige esto todos los días, que todos hicieron, para hablar de su relación con 
ellos. Ahora, ¿por qué eligió esto? ¿Cuál es el problema de caminar?  



Un par de observaciones sobre caminar. Vaya al capítulo 5 de Génesis.  

En el capítulo 5 de Génesis, aprendemos acerca de un tipo llamado Enoc. Mire esto: 

Génesis 5:24   Caminó, pues, Enoc con Dios y desapareció, porque Dios lo llevó consigo.

Enoc y Dios estaban unidos, y luego, un día, en un momento dado, Dios decidió “Él, estamos unidos. Así 
que ven a casa “.  

Ahora, observe el capítulo 6 versículo 9. Este es el relato de Noé.  

Génesis 6: 9   Esta es la historia de Noé: Noé era un hombre justo y cabal en su generación; Noé 
caminaba con Dios.

Noé. Caminado. Con Dios. Así que caminar es un símbolo en el Antiguo Testamento de tener una relación 
correcta con Dios. De usted y Dios estando cerca. Si usted y Dios estan cerca, entonces la frase que 
usaron fue que esa persona “CAMINÓ” con Dios.  

Génesis 24, el siervo de Abraham está citando a Abraham, y observe la perspectiva de Abraham sobre su 
vida. Y observe cómo Abraham habla de toda su vida.  

Génesis 24:40   Entonces me respondió: “El SEÑOR, en cuya presencia he caminado, enviará su ángel 
contigo, y él dará éxito a tu viaje. Tú tomarás una mujer para mi hijo, de mi familia, de la casa de mi 
padre.

Entonces, cuando Abraham está hablando de su vida, está hablando de confiar en Dios a pesar de todas 
las circunstancias de la vida, la frase que usa es: “El Señor, ANTES DE QUIEN HE ANDADO”. Ve TODA su 
VIDA, como un PASEO, en la presencia de Dios. ¿Qué tan complicado es caminar? No es verdad. Para mí, 
hacer ESTO no requiere mucho esfuerzo. 

Si hay un incendio, no vas a decir: “Está bien, levántate. Aplique presión en el pie derecho, cure hasta el 
dedo del pie. Mueva la pierna hacia adelante…”  ¡No! Fuera su fin.  

Quiero que tomes nota de esto: caminar es totalmente natural. Es totalmente parte de quienes somos. Es 
fundamental. Realmente ni siquiera tienes que pensar en eso.  

Y cuando Dios elige una palabra para describir nuestra relación con él, dice: “Caminaré contigo”.  

Ilustración: Citas y espiritualidad. ¿Alguna vez ha conocido a alguien que está saliendo? Y están en 
esa fase de arco iris y sol, cuando, si les preguntas sobre la otra persona, simplemente brotan bondad. 
¿Alguna vez has estado en una de esas conversaciones y les has preguntado dónde está la otra 
persona espiritualmente? dónde están con Dios, y ves este tipo de ciervo en los faros delanteros, como, 
“Todavía no hemos hablado de ESO”.  Es como si hablar de Dios fuera una especie de tema incómodo y 
demasiado íntimo.  

O, piense en preguntarle a alguien cómo es ser un seguidor de Jesús y un maestro, o un seguidor de 
Jesús y un médico, o un seguidor de Jesús y un contratista, o un seguidor de Jesús y una persona de 
negocios, y obtienes esto , “¿Qué tiene que ver ESO con ESTO?” tipo de respuesta.  

Mire, hay este pensamiento ahí fuera, hay esta forma de funcionar que dice: “Hay toda esta VIDA, y luego 
está Dios”.  Hay vida, y luego, Dios.  

Pero observe lo que aprendemos al caminar.  

•	 Caminar es natural. 
•	 Caminar es una parte integral de nuestra existencia.  
•	 Caminando solo lo que hacemos.  

Y porque Dios usa esta imagen, está diciendo: “Quiero ser una parte natural normal de tu vida”.  

Cuando me sigues, es como dar un paso. Existe este ritmo natural en las cosas.  



Busca mi consejo, te involucras en mi comunidad, lees mi palabra, ora. Debe ser tan natural como 
caminar. Tú y yo comenzamos a caminar juntos por la vida. 

Es solo ESTO ... (CAMINATA) ... solo estás caminando, pasando por lo que es natural, CON DIOS.  

Ahora, soy un caminante rápido. No como el deporte olímpico, caminante rápido. Simplemente camino 
rápido. Y mi esposa camina rápido. Y cuando caminamos juntos, caminamos rápido.  

Entonces, conozco personas que no caminan rápido. Ellos deambulan. Esa palabra proviene del francés 
‘sans’ terre, que significa sin destino. Son simplemente escalofriantes. Conoce gente así, ¿verdad?  
Simplemente se mueven a su propia velocidad.  

Ahora, digamos que voy a caminar con alguien a quien le gusta pasear. 

•	 Si hago eso, entonces tengo que elegir una velocidad. 
•	 Elijo mi velocidad y los hago ajustar,  
•	 o elijo su velocidad y ellos se ajustan.  

¿Pero qué pasa si la persona con la que estás caminando es Dios? Si quiere caminar con Dios, debe 
caminar a su velocidad. Y a veces, Dios camina un poco más rápido de lo que nos sentimos cómodos. Y, a 
veces, Dios camina un poco más lento de lo que nos sentimos cómodos.  

Dios tiene una velocidad con la que camina, y no es su trabajo caminar al paso conmigo, es mi trabajo 
caminar al paso con él. No correr adelante.  No nos quedamos atrás.  

 Ilustración: Meg NYC  

Mi familia y yo fuimos a NYC hace unos años. Primera vez desde que nos 
mudamos que estuvimos todos juntos. Y fue una sorpresa increíble la que 
les dimos a nuestras niñas. El único problema fue que unas semanas antes 
del viaje, nuestra hija menor, Meg, se rompió el tobillo. Ahora, ya sea que 
haya estado en Nueva York o no, sabe que caminar es una forma principal de 
transporte y no es exactamente el lugar más fácil para navegar. De hecho, en 
un momento, llegamos a este pasillo fuera del tren, era muy largo y había una 
escalera mecánica, pero las escaleras mecánicas y las muletas no se mezclan 
bien, así que mientras trataba de animar a mi hija para tomarlo, insistió en subir 
las escaleras. • Aquí hay una foto de ella en las escaleras ...  

No hace falta decir que tuvimos que cambiar nuestro ritmo para caminar con 
ella. Ahora, esto no fue un viaje fácil y, aunque no fue un gran problema, me 
hizo cuestionarme un poco. El tipo de pregunta que todos hacemos.  ¿Por qué 
tantas veces, cuando las cosas van realmente bien, parece que sucede algo, como si alguien se rompiera 
el tobillo? ¿O empieza a llover en tu picnic?  Sabe de lo que estoy hablando, ¿verdad? ¿Por qué suceden 
cosas como estas?  

Vaya conmigo a Santiago 1. Santiago es una carta interesante, que se encuentra en el Nuevo Testamento. 
Santiago, el medio hermano de Jesús, escribe esta carta y comienza de una manera que es a la vez 
impactante e intrigante, tal vez incluso un poco frustrante.  

Escuchen esto: 

Santiago 1: 2-3   Hermanos míos, tengan por sumo gozo cuando se encuentren en diversas pruebas 3 
sabiendo que la prueba de su fe produce paciencia.

Cuenten todo alegría, hermanos míos, y luego, ¿cuál es la siguiente palabra? CUÁNDO. No es SI, es 
Cuándo. Es CUANDO te acercas a las pruebas. No lo es, es posible que se encuentre con uno o dos 
ensayos. No lo es, la mayoría de ustedes tendrá una vida fácil, pero algunas personas selectas se 
enfrentarán a pruebas. No. Es CUANDO. Cuando sea. El estado de ánimo es, si vives, entonces vas a 
experimentar pruebas. O, ¿qué tal esto? 



En el capítulo 7 de Mateo, Jesús concluye lo que resulta ser un sermón de tres capítulos sobre lo que 
significa seguirlo. Es como la enseñanza fundamental de Jesús. Y durante tres capítulos habla de todo, 
desde la codicia, el materialismo y la lujuria, hasta la ira, la bendición, la retribución y la venganza, habla 
del sufrimiento y la persecución, todo tipo de cosas. Luego, mientras termina todo, dice esto:  

Mateo 7: 24–25   “Cualquiera, pues, que me oye estas palabras y las hace, será semejante a un hombre 
prudente que edificó su casa sobre la peña. 25 Y cayó la lluvia, vinieron torrentes, soplaron vientos y 
golpearon contra aquella casa. Pero no se derrumbó, porque se había fundado sobre la peña.

¿Dice Jesús, “La lluvia podría caer si eres una de esas personas que nunca tiene un descanso?” Cayeron 
las lluvias. Hay una realidad, que Jesús dice, va a llover. Y si quieres saber si alguien realmente entiende 
de lo que estoy hablando. Si quieres saber si alguien realmente ha entrado en esta vida te lo ofrezco. Si 
quieres ver si una persona realmente ve cuán grande es todo esto, y cuán más allá de lo que podemos 
ver, tocar y sentir realmente es, entonces lo verás cuando llueva. No cuando sale el sol. ENTONCES 
descubres de qué está hecha una persona. Las pruebas, las lluvias y las tormentas son parte de la vida.  

¿Puedo decirles que pude ver de qué estaba hecha mi hija en las calles de Nueva York? Pero aquí hay 
otra historia que trae perspectiva. Vaya a Marcos 4:35 

Marcos 4: 35–38   Aquel día, al anochecer, les dijo: —Pasemos al otro lado. 36 Y después de despedir 
a la multitud, lo recibieron tal como estaba, en la barca. Y había otras barcas con él. 37 Entonces 
se levantó una gran tempestad de viento que arrojaba las olas a la barca de modo que la barca ya 
se anegaba. 38 Y él estaba en la popa, durmiendo sobre el cabezal, pero lo despertaron diciendo: 
—¡Maestro! ¿No te importa que perezcamos?  

Dormido sobre un cojín. Detalle divertido. Pero hay un punto aquí. ¿Estaba Jesús preocupado por la 
tormenta? Él no era él. La tormenta no es tan importante para Jesús. Pero fíjense en la respuesta de los 
discípulos: 

Marcos 4: 38-39   Y él estaba en la popa, durmiendo sobre el cabezal, pero lo despertaron diciendo: 
—¡Maestro! ¿No te importa que perezcamos? 39 Y despertándose, reprendió al viento y dijo al mar: 
—¡Calla! ¡Enmudece! Y el viento cesó y se hizo grande bonanza.

Entonces hay una gran tormenta y los discípulos se están volviendo locos. Se preguntan si es así. Jesús 
da algunas órdenes y se acabó la tormenta. ¿Que nos dice eso? Aparentemente, las tormentas que nos 
ven en una dirección se ven de una manera completamente diferente a Dios, ¿no es así?  

Hay un pasaje en Isaías que creo que ayuda a moldear nuestro entendimiento de Dios, en momentos en 
que las cosas no van como esperábamos o planeamos. Hay algo que sucede cuando CAMINAMOS CON 
DIOS a través de ciertas tormentas.

Isaías 46: 3–4   “Escúchenme, oh casa de Jacob y todo el remanente de Israel, los que son cargados 
por mí desde el vientre y llevados desde la matriz. 4 Hasta su vejez yo seré el mismo, y hasta las canas 
yo los sostendré. Yo lo he hecho así, y los seguiré llevando. Yo los sostendré y los libraré.  

Soy papá, y como papá, tengo este compromiso con mi familia: voy a llevarnos a donde tenemos que ir. 
No importa qué. Mis chicas, puede que no sepan eso. Puede que no tengan ese conocimiento. Pero sé 
que llegaremos allí.  

¿Hay momentos en los que no sabemos hacia dónde nos dirigimos?  

¿Hay momentos en los que no lo hacemos si podemos continuar?  

¿Hay momentos en que, como los discípulos, clamamos de desesperación? 

Esos tiempos pasan, ¿verdad? 

Esto no tiene la intención de hacernos sentir mal por preguntarnos. De hecho, quiero mostrarte lo 
contrario. Observe lo que dice la Biblia acerca de llorar o clamar:  



Salmo 6: 9–10   ¡El SEÑOR ha escuchado mi ruego! ¡El SEÑOR ha aceptado mi oración! 

Idea # 1: Cuando lloro a Dios, él me escucha.  

Salmo 9:12   Porque el Vengador de la sangre se acordó de ellos; no se olvidó del clamor de los 
pobres.

Idea # 1: Cuando lloro a Dios, él me escucha.  

Idea # 2: Cuando estás afligido y angustiado, Dios no te ignora.

Salmo 10:17   El deseo de los humildes escuchas, oh SEÑOR; tú dispones su corazón y tienes atento tu 
oído 

Él oye, no ignora, y luego me fortalece. 

Fíjese en lo que dice esto acerca de las personas que lo pierden y admiten que no lo tienen todo junto, 
que tienen miedo e incluso lloran.  

Salmo 34: 17–18  Clamaron los justos, y el SEÑOR los oyó; los libró de todas sus angustias. 18 Cercano 
está el SEÑOR a los quebrantados de corazón; él salvará a los contritos de espíritu.

No dice que lo haga de inmediato. No dice que lo haga a nuestro ritmo. Pero SÍ dice que SE ACERCA de 
los quebrantados de corazón y salva a los que están abatidos de espíritu.  

¿No es interesante? Dios dice un par de cosas cuando le lloro. Cuando admito que estoy confundido, 
herido o perdido.  

Él dice:  

•	 Te escucho.  
•	 No te ignoro.  
•	 Te escucharé y te alentaré.  
•	 Estoy cerca de ti.  
•	 Y te libraré. 

Ilustración: Meg, atropellada por un coche. Curiosamente, este viaje a Nueva York no fue la primera vez 
que estuve con mi hija en esa ciudad con una pierna rota. Hace años, un par de días antes de mudarnos 
a esa ciudad, estábamos cargando nuestras pertenencias en una calle tranquila de un vecindario cuando 
escuché a una de mis hijas gritar de pánico. Salí corriendo de la camioneta y corrí hacia los gritos, 
solo para ver a mi hija menor tirada en la calle, y al conductor de un auto a unos metros de distancia, 
saliendo para ver lo que habían chocado. Y cuando llegué a ella, había tanta sangre que no sabía de 
qué lado estaba arriba o abajo. E hice lo que se supone que NO debes hacer exactamente. La cargué 
en mis brazos y empezó a gritar, que para mí era el mejor sonido que podía escuchar. Y luego, mientras 
ella gritaba, comencé a decir, una y otra y otra vez, “todo va a estar bien”. Estará bien. Su pierna está 
claramente rota. Huella de llanta en su pecho. Y ella está llorando. Cuanto más se lamentaba, más le 
decía: “Vas a estar bien”. Y nunca olvidaré a los bomberos que llegaron a la casa. Y cortándole sus 
pequeños jeans. Y la sangre por todas partes.Y luego el viaje en ambulancia, yo conduciendo detrás de 
ella. Y seguía diciendo: “Ella va a estar bien”. 

Puedo decirles que Dios desea personas que admitan que están sufriendo, perdidas y confundidas. Y 
cuando clamas a Dios, él se inclina y te levanta, te acerca a su corazón y te dice: “Te amo. Te tengo. Lo 
lograrás “.  

Ahora imagina, años después, Meg y yo estamos sentados en una sesión de terapia, y este recuerdo 
reprimido regresa, ella me mira y me dice: “Papá, no puedo creer que permitas que eso me suceda. No 
puedo creer que me hayas sacado de la calle tan descuidadamente. 

¿No sabes que debiste haberme estabilizado?  Papá, ¿alguna vez pensaste que tal vez podrías haberme 
quitado mis jeans y mi camisa favoritos, en lugar de dejar que los bomberos me los cortaran? Me 
aplastaría, ¿no? 



Nunca olvidaré escuchar los gritos de mi hija, tomarla en mis brazos y decirle que todo va a estar bien 
y esperar a que llegue la ambulancia. Nunca olvidaré los sentimientos de protección y rescate, justo en 
medio de toda la sangre y el quebrantamiento, yo estaba ALLÍ con ella. 

¿No es interesante que uno de nuestros momentos más intensos, íntimos, de cercanía llegó cuando 
las lluvias caían sobre nosotros? ¿Podría ser que ESO, es así como Dios siente por nosotros? Dios está 
buscando personas que no tengan respuestas. Y puede susurrarle al oído: va a lograrlo. ¿Por qué necesita 
clamar a Dios?  

¿Hay un área en la que ha estado fingiendo tener todas las respuestas? Que lo tienes bien definido. Pero 
la verdad es que estás perdido asustado y empapado. Está bien clamar a Dios.  

Están en medio de una prueba y una tragedia desgarradora. ¿Tiene el corazón roto? ¿Es cuestionable y 
escéptico? Está bien clamar a Dios.  

Dios sabe cómo sacarte de esto. Tal vez sea un estudiante y se pregunte acerca de su vida y hacia dónde 
se dirige. Quizás su historia haya dado un giro inesperado. Tal vez las cosas parezcan estar fuera de 
control. Dios conoce el destino. Y todo lo que necesitas hacer es dejar que te lleve. Bendición


